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" la Union Murciana 
SOMUHEiU'RlA 

DE 

k. RIQÜELME. 
(̂ alle <l(í la l'latí'rin iiüin. 4?. 

Murcia. 

Gran novedad en somliroros iii-
S'esos h 9 poseías, legalando caja 
}' cepillo. 

Gorras desde real v medio en 
•''(Icj.Mdie. 

ZVPATEIUA YALlíNCIANA 

de la plaza de San Pidro número 7 

FnENTE A LA IGLESIA. 

^li ha i'i!cilii.l<) non grnn reinpsa de 
•¡ÍII/.MIÜ, úlliinas novedades á los precios 
S'giiienleá: 

Para Caballeros. 

Bdlinas, (los suelas, piso fuerte, des-
<'e 2 i , ;ÍO. 32, 36, 40 y 44 reales par. 

botinas dfi bi'cerro engrasado, suela 
cáñamo á 26 id. i.i. 

Id. Gainnza pespunteadas :i 22 id id. 
'd- Sin pespuntear á 18 iil. id-
Zapíitos gainiizj,df)S sneins á Sfiid.id. 
Id iJeccrio engiasado á 28 id. id. 
id. Becerro mate 28 id. id. 

Para Señoras. 

Zapatos <los suelas con madroños á 16 
''(íaltís par 

Id. Kscolados cintasdft sftdaá 16 id. id. 
Id. CharoL desde 20 á 28 id. id. 
•d. lloscl, una ó dos suelas^desde 20 á 

22 id. id. 
Id. Una sniila. z.i(»a(os y z.ipalÜ'a' 

•"üscl, de.sde 2i á 52 id. id ' 
Ademáa hay uu sin número de clases 

"npusible enumerar. 
I olainas charol, sagren y mate, para 

Señoras y ñiños. 
lín esie mismo eslahlecimicnlo se ha 

•"eciliiilo un gian sm lido en pozales de 
íiiic y borras de varios colorea 

Ca 3imcntuíí Citeraria 

, . ARTÍCULO DE FONDA 

Hemos entrado f!e Heneen las absli-
neiicias de la cuaresma. 

Y decir metui equivale á decir «puré 
de judias ¿ la casera», ó «sardinas en 
salsa verde», ó «bacalao n la vizcaína». 

Entra usted en cuali{uier restaurant y 
mira usted la lista. 

IVies ya se sabe: «Callos á la Gitana», 
»l)acalao en salsa picante», «anchoas á 
las finas yerbas», «besug > á la empana­
da», eioélera, etc. 

I.a vigilia es el germen de la discor-
úia en casa de don Letermo. 

Por la mañana entra la criada. 
—¿Qué se vá A hacer, señorito? 
—¿Qué hacemos hoy?—dice don Cefe-

riuo, consultando el casacon su mujer, 
la cual llama á Filidora—inocente mu-
cliücha i|ue apenas cuenta cuarenta in­
viernos y (jue actúa de hija de don Ce-
ferino.— 

—Lo que tú quieras, mamá,—contes­
ta la chica con tono sumiso. 

Por unanimidad se guisa bacalao con 
patatas, y al empezar á comer tropieza 
don CeCerinocon un trozo de salaman­
quesa que .se habia introducido eu la 
cazuela en calidad de ajo tierno. 

Poco después la mamá se encuentra 
un mecjiou do (lelos (¡ue formaba parle 
inlfigranle de la .salsa. 

Y por último, Filidora rompe el cu • 
chillo al ir á cortar una ficha de dominó 
que estaba escondida eu el fondo de una 
albondii^uilla. 

Después del escándalo consigui«nle, 
resulta (pie los cabellos encontrados en 
la comida proceden del big te de un ca­
rabinero bizco que hace el amor á la 
criada; por lo cual y por no pagarle tres 
ó cuatro m(íse3 de salario que le deben, 
no ponen á la po6'"c c/((Co de patitas eu 
la callo 

Lo que más preocupa á los que cum­
plen con el ayuno, es la colación 

Y á proposite: 
Los cajistas son el mismo demonio en 

carne humana. 
Ustedes dirán: ¿y qué tienen que ver 

los cajistas con la colación? 
O como si dijeramos:¿qué tendrán (|ue 

ver las témporas con las narices? 
Pues verán ustedes. 
Teníamos escrito para hoy un artícu­

lo ülos(ifico acerca de las relaciones que 
exi.^len ciitr» el derecho individual y ios 
pistelillos de Antonio Haya; y ayer, al 
venir á la redacción á corregir las prue­
bas y á pedirle tres perros chicos á nues­
tro direclor, notamos con dolor que el 
cajista cambiando una letra habia com­
puesto «Artícuh de fonda», en lugar do 
«Artículo de fondo». 

No es esta la única hazaña quo los 
cajistas no.̂  han hecho. 

El año pasad > en un artículo que titu­
lábamos «E.ían>en del año» sustituyeron 
la ñ por una» y nos hicieron poner «Exa­
men del »—Peor es meneuilo, como 
dijo flervántes.— 

En otro artículo empezábamos un pá-
.rafo diciendo: «Bien es verdad qiieá 
Homero llobledo»; y losGajistas nos h i ­
cieron decir: «Bien es verdad que la r a ­
mera Hobledo.» 

En cierta ocasión escribíamos («una 
capa recien sacada de la tienda, nueva, 
fla.'nanle;» y pusieron los cajistas «una 
novia flamante.» 

Y eu diferentes ocasiones nos han he­
cho decir dia en lugar de Dios, guiso por 
hueso, queso en vez de quiso, rizo donde 
decíamos rezo. Maniquí por Marroquí, 
María en puesto de Mario, Martin en lu­
gar de Marios, lebrel [tur Gabriel. 

«Et sit docflcteris». 
Es verdad que luego nos vengamos 

de RIIOS. 
Escribimos hechur con h y haveraon v. 
Y decimos que ha sido error de caja. 

JIARIAISO ABEU. 

ALCOHOL DR MADROÑOS. 
Entre las especies del género Arbu-

tiis, posoe Rspaña la Unedo, do Linueo, 
ó sea el Madroño ó Alboroceni, que sa 
extiende por el Centro y Sur de la 
Penininla espontáneamente, cubrien­
do las dilatadas extensionas de terrino 
inculto, que en tales regriones existen, 
da verde follaje esmaltado con rojos 
ínitos, cuando la vej^otacion, paraliza­
da por I05 rigores dul inviírno, ofre«a 
por doquiera perspectiva desoladora. 

Sin embargo, apenas rinde otra uti-
lidárl que la obtenida por los bracaro* 
sin trabajo en la recolección y venta 
de sus frutes, que g-eueralmente se des­
deña por los propietarios, á piiar d« 


